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APROBACIÓN

 

Vicaría General de la Arquidiócesis. —Quito, a 2 de Marzo de 1895.

Comisiónase para la revisión al Sr. Pbro. Dr. D. UIpiano Pérez Quiñonez.

Nicolás Arsenio Suárez.

 

Al Rmo. Señor Pro-Vicario General:

Lejos de encontrar entre las “Poesías devotas y Nuevo Mes de María”, y en las composiciones que les acompañan nada que no pueda imprimirse, me ha parecido que contiene este librito sana y abundante doctrina piadosa y muy devotos sentimientos, tales que contribuirán eficazmente al aumento del amor a la Santísima Madre de Dios.

Quito, 6 de Marzo de 1895.

Ulpiano Pérez.

 

Quito, a 7 de Marzo de 1895.

Puede imprimirse, y concedemos ochenta días de indulgencia por cada lectura que se haga en este libro sea de las lecciones piadosas o de las poesías. En cuanto a la práctica del Mes de María rigen las indulgencias pontificias que a continuación se expresan. 

El Arzobispo.



INDULGENCIAS CONCEDIDAS A LA PRÁCTICA DEL MES DE MARÍA

 

Para animar a los cristianos a una devoción tan tierna, tan agradable a la Santísima Virgen y de tanto provecho espiritual, el Papa Pío VII por rescrito emitido por la Secretaría de Memoriales el 24 de de Marzo de 1815, concede a todos los fieles del mundo católico que honren a la Virgen Santísima en este mes con obsequios particulares, oraciones devotas u otros actos de virtud, la indulgencia de 300 días, por cada día del mes y una indulgencia plenaria por el día en que, habiéndose confesado y comulgado, rogaren por las necesidades de la Iglesia. Esta indulgencia es aplicable a los fieles difuntos, como lo confirmó el mismo Pontífice por órgano de la S. Congregación de Indulgencias el 18 de Junio de 1822.



AL LECTOR DE ESTA EDICIÓN

 

La muerte del ilustre autor de este librito, acaecida el 13 de Diciembre de 1894, vino a confirmar cuánto de piadoso contiene esta obra, y acreditó hasta la evidencia cuan ciertas eran las palabras de su advertencia preliminar: “soy cristiano católico”: murió como tal, así como había vivido, siempre ardiente devoto de María. 

Tenemos, pues, sólida confianza en que, quien ha prometido la vida eterna a los que se emplean en manifestar sus grandezas, habrá recibido bajo su manto misericordioso a su entusiasta cantor y sincero devoto.

Pero, lector cristiano, de los abundantes sentimientos de piedad que percibes en este libro; de las dulces emociones que enternecen tu corazón al leerlo; de los afectos devotos con que se perfuma tu alma al rezar en él; de los innumerables bienes con que, como consecuencia de las prácticas devotas aquí contenidas, se enriquece tu alma, no excluyas a quien tanta parte ha tomado en proporcionarte estos favores. No olvides del alma del piadoso autor; pide a María se dé pronto a conocer de aquel que tanto le hizo conocer y amar en el mundo y supo inspirar tanta confianza en la madre de Dios. Este parece un justo tributo de piedad y gratitud, siendo además un precioso argumento de cómo paga María a sus devotos.



ADVERTENCIA

 

Este libro ha sido escrito para el pueblo y para las personas piadosas que desean dirigir sus preces a Dios, a la Virgen o algunos santos, más con la sencilla voz de un corazón creyente que con las hermosas imágenes hijas de la elocuencia y del talento; errado irá, pues, quien busque en sus páginas otras cosas más que la fé y piedad sincerasdel católico, y ya puede renunciar a su lectura si desea encontrar en ellas obras perfectas y que ofrezcan agradable pasto a la inteligencia.

Soy cristiano católico: tengo a mucha honra confesar mis creencias religiosas, y he querido que mi pluma, muchas veces empleada en asuntos profanos, se ocupe por ahora en las cosas de Dios y de la Santa Virgen, cuyo nombre me ha infundido siempre tiernos y dulcísimos afectos.

Busquen otros en la filosofía escéptica y materialista el narcótico que adormezca las penalidades de la vida; yo al par que siento volar y desaparecer mis años, no pocas veces salpicados de amargas lágrimas, me consuelo a la sombra de la filosofía religiosa que no ha limitado nuestra existencia a la peregrinación del miserable mundo ni nuestros gozos a la sensación de los sentidos materiales. ¡Oh, el destino de nuestra alma es digno de quién la ha creado y digno de ella misma!

Algunas de las poesías devotas he escrito a solicitud de varias personas amigas mías y en distintas ocasiones; la mayor parte de ellas no tienen más nuevo que el estar en verso, pues el fondo es el mismo de muchas oraciones populares. En el Mes de María sencilla e inocente devoción, cuyo uso se extiende cada día más entre nosotros, he procurado simplificar su práctica; y en todo he querido evitar la mucha extensión, persuadido que, en estas materias, más que en ningunas otras, es bueno que haya mucha medida en las palabras, y gran copia y viveza solamente en los afectos.



ORACIONES CUOTIDIANAS

 

POR LA MAÑANA

 

La nueva luz matutina

Resplandece, y al momento

Rápido mi pensamiento,

Padre mío, vuela a tí:

 

Tu providencia divina,

A la cual vivo confiado,

Constantemente ha velado

Por la noche junto a mí. (*)

 

Gracias te doy; más te ruego

Me asistas durante el día:

Sé mi maestro y mi guía

En pensar, decir y obrar. (*)

 

Y vuelva la noche luego,

Y otra vez el sueño venga,

Dios mío, sin que yo tenga

Ningún mal que deplorar.

 

La providencia divina,

A la cual vivo confiada,

De mi flaqueza apiadada

Ha velado junto a mí.

 

(*) VARIANTE PARA LAS MUJERES

 

A LA VIRGEN SANTÍSIMA

 

Virgen Madre, pura y Santa,

Yo te invoco y te bendigo;

Escúchame y sé conmigo,

Pues anhelo tu favor.

 

Mi alma al cielo se levanta

Y se postra ante el Eterno,

Fiada sólo en tu tierno

Jamás desmentido amor.

 

Oh María

Madre mía,

Tuyo soy;

La eficacia

De tu gracia

Sálveme hoy.

 

AL PONERSE A TRABAJAR

 

En tu nombre, Padre mío,

Doy principio a mi labor;

Da luz a mi inteligencia,

Fuerza y constancia a mi acción;

Y acabado este trabajo

Con el acierto mayor,

Póngale tu mano el sello

De su santa bendición.

 

AL SENTARSE A LA MESA

 

Por tí, Señor, existimos,

Y de tu próvida mano

El sustento cotidiano

Con humildad recibimos.

¡Sea por siempre bendita

Tu providencia infinita!

 

ANTES DE LEVANTARSE DE LA MESA

 

A tí, Señor, elevamos

Gratos nuestros corazones,

A tí, oh Dios, con cuyos dones

Nuestra vida conservamos.

¡Sea por siempre bendita

Tu providencia infinita!

 

AL SALIR DE CASA

 

Ven conmigo, Dios bendito,

Que para en nada extraviarme

De mi hogar al alejarme,

A tu bondad necesito

Como siempre encomendarme.

 

DESPUÉS DE HACER UNA CARIDAD

(O CUALQUIER OTRA BUENA OBRA)

 

Dios mío, mi amor a ti

Me ha movido el corazón;

Si en tu nombre procedí,

Tuyo el mérito es, y así

Tan sólo es mía la acción.

 

LA SALUTACIÓN ANGÉLICA

 

El arcángel a María

Anunció la Encarnación,

Y ella concibió en su seno

Al Verbo santo de Dios.

Ave María.

 

La Virgen al santo nuncio

Con humildad contestó:

Cúmplase en mí su palabra;

La esclava soy del Señor.

Ave María.

 

Y el Verbo Eterno hecho carne

Con los hombres habitó,

Mostrándoles el camino

De salud y salvación.

Ave María.

 

ORACIÓN

 

Bendita sea por siempre

La hora dichosa, gran Dios,

En que tu Verbo Divino

Por tu virtud se encarnó,

Nació, vivió con nosotros,

Enseñó su ley de amor,

Padeció crueles tormentos

Y en un suplicio murió,

Solamente por salvarnos

De la eterna perdición

Y a la gloria conducirnos

Cuyas puertas nos abrió.

 

Por los méritos de tu Hijo

En su vida y su pasión

Libértanos del pecado

Y sálvanos ¡oh Señor!

 

A MARÍA

 

¡Oh Virgen que concebiste

Al Redentor celestial,

A luz en Belén le diste,

Y nunca manchada viste

Tu pureza virginal;

A tu amor nos acojemos,

Escucha nuestra oración:

Haz que jamás olvidemos

Que a tu Hijo santo debemos

El bien de la redención!

 

ACTO DE ALABANZA

(CON QUE SE TERMINAN ÉSTA Y OTRAS PRÁCTICAS DEVOTAS)

 

Por siempre bendito seas,

Santísimo Sacramento,

Que estás en nuestros altares

Vivo y real como en los cielos;

Y bendita tú, María,

Cuya pureza confieso,

Pues que concebida fuiste

Sin pecado ni defecto.

 

PARA EL MOMENTO DE ACOSTARSE

 

Dios mío, tú que has dispuesto

Que la noche siga al día,

A la luz la sombra oscura,

El descanso a la fatiga,

Oye la humilde plegaria

Que mi corazón te envía,

Antes que el sueño anhelado

En este lecho me rinda:

Si hoy cediendo a mi flaqueza.

Quebranté tu ley divina,

Contra mi alma delincuente

Concitando tu justicia,

Arrepiéntome y te pido

Perdón de las culpas mías:

¡Perdón, Señor, pues espero

En tu bondad infinita!

 

En esa bondad confiado

Que el orbe entero publica,

Te ruego que aun me concedas

Cuanto más mi fe te pida

Por la siempre poderosa

Intercesión de María,

De José su santo esposo

Y del insigne Bautista,

Del ángel a cuya guarda

Está confiada mi vida,

Del santo con cuyo nombre

Entré en la iglesia bendita,

De todos tus santos siervos

Que contigo el cielo habitan

E interceden por los hombres

Que en la tierra peregrinan:

Ahuyenta, pues, de mi lecho

Y el de toda mi familia

Las imágenes miedosas

De las negras sombras hijas,

Y envíanos dulces sueños

De paz y de pura dicha,

Hasta que la aurora venga

Llena de santa alegría;

Haz que el infelÍz enfermo

Y el que padece hondas cuitas

En dormir hallen alivio

Al mal que los martiriza;

El malvado que en el crimen

Que va a cometer medita

Mil obstáculos encuentre

Que su ejecución impidan;

El pecador obstinado

Sienta las crueles espinas

De la conciencia y renazca

De la virtud a la vida;

El incrédulo vislumbre

En medio de sus vigilias

Las luminosas verdades

Que el Evangelio atestigua;

Las ánimas de los justos

Que aún el fuego purifica

Salgan ya de sus prisiones

A gozar la eterna dicha;

Y naturaleza toda

Tras una noche tranquila

Mañana al brillar el alba

jOh Dios! te ensalce y bendiga.

(Fin do las oraciones cuotidianas.)

 

ACTO DE FE

 

Creo en tí, Deidad Suprema,

Que creaste el universo;

Creo en tí Jesús divino,

Hijo del Numen eterno;

Creo que por dar al hombre

La santa herencia del cielo,

De una Virgen sin mancilla

Fuiste encarnado en el seno,

Que naciste, padeciste,

Espiraste entre tormentos,

Resucitaste glorioso

Subiste al fin a tu cielo;

Centro del amor divino,

Santo Espíritu, en tí creo;

Creo que los tres formáis

Un sólo Dios verdadero.

Creo de la penitencia

En los divinos efectos,

Y del sacro pan y vino

En el profundo misterio;

Creo que el último día

A la vida volveremos

Para ser por tí juzgados,

Juez inexhorable y recto.

Creo, Señor, que en tu gloria

Remuneras a los buenos,

Y que a los malos castigas

En un perdurable infierno:

Creo cuanto has revelado

A tu santa Iglesia, y creo

Porque eres de la verdad

La raíz y el fundamento.

 

Aviva mi fe, Dios mío,

Ella me muestra el sendero

Que a tí conduce, y por ella

Aún dar mi vida protesto.

 

ACTO BE ESPERANZA

 

¡Oh Dios misericordioso,

Fuente de infinitas gracias!

Tú eres mi consuelo, tú eres

Mi única y dulce esperanza.

Que tengas piedad espero

De mí, que limpies de mi alma

Las que hoy la empañan y afean

Negras y funestas manchas;

Espero que nunca apartes

De mí tus santas miradas.

Que me defienda tu mano

De infernales asechanzas;

Que cuando a punto me encuentre

De dejar esta morada

Terrena, invoque tu nombre

Y acudas y salves mi alma.

Todo lo espero, Dios mío,

Por la sangre sacrosanta

Del buen Jesús, que no en vano

Fué por mi bien derramada;

Lo espero porque eres justo,

Fiel y santo, y nunca faltan

Tus anuncios y promesas.

¡Confirma, oh Dios, mi esperanza!

 

ACTO DE CARIDAD

 

Te amo, Señor y Dios mío,

Porque eres Omnipotente,

Grande, misericordioso,

Santo, sabio, justo y fuerte;

Porque eres único origen

De toda ventura, y eres

De la perfección divina

Única y eterna fuente;

Te amo con el alma, te amo

Mi Dios, sobre cuantos seres

Hay en el cielo y la tierra;

Te amo con amor ferviente,

Con pasión eterna; te amo

Cual amar a tí se debe,

Padre del amor que todo

Lo cría, anima, y sostiene.

Amo por tí a mis hermanos

Los hombres todos, a quienes

Anhelo que de tus gracias

El tesoro les franquees;

A todos, sí, Padre mío

A ejemplo tuyo; lo quieres

Y en tu voluntad suprema

Se encierran todas mis leyes.

Perdono a mis enemigos,

Sus ofensas no me mueven

Al rencor ni la venganza,

Pasiones que tú aborreces.

 

¡Oh Dios mío, Padre mío!

Mi amor más y más enciende;

El amor me santifique,

El amor a tí me lleve.

 

ACTO DE ARREPENTIMIENTO

 

¡Pequé, Señor! Desde el fondo

De mi alma una voz me grita

Acusándome terrible

Ante tu suma justicia.

¡Pequé, Dios santo! Ya miro

En tu diestra la cuchilla

Que ha de abatir para siempre

A la infelIz alma mía.

¡Pequé! Merezco el eterno

Castigo, porque mi indigna

Ingratitud ha colmado

De tu enojo la medida;

Mas ya postrado a tus plantas

Con mi llanto humedecidas,

Perdón te pido mil veces

De todas las culpas mías;

Pues si eres Juez, si el delito

Con mano recta castigas,

Eres también Padre amante,

Y es tu bondad infinita.

Pésame de haber obrado

Contra tus leyes divinas,

De haber la voz desoído

Con que reprender solías,

Hablándome a la conciencia,

Siempre mi conducta inicua,

A todo error inclinada,

De toda luz enemiga;

Pésame de haber cerrado

Mi corazón a las vivas

Aguas de tu santa gracia

Que a lavarle descendían.

¡Padre mío! ¡Padre mío!

Vuelve a mí tu faz benigna,

Levanta mi alma en el cieno

De tanta miseria hundida.

Perdón por el nombre santo

De Jesús, por sus vigilias,

Por sus afrentas y azotes,

Por su corona de espinas;

Perdón por su cruz y muerte,

Por su sangre que vertida

Sobre el delincuente mundo

Apagó el rayo de tu ira.

¡Perdón! Ya ves cual confieso

Mis delitos, cual se humilla

Mi alma a tus pies, y cuan fiera

Es la pena que la abisma.

Jamás volveré a ofenderte,

Jamás tornaré a la vía

Del pecado: lo detesto

Porque de tu amor me priva.

¡Padre mío! ¡amparo mío!

Tiende tu mano bendita

Sobre mí, dame tu gracia

Y mi propósito afirma.


